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1. Acerca de la biografía de Leonhard Schultze-Jena1

En la reseña biográfica publicada en un volumen sobre la historia de la Cátedra de Geografía 

en la Universidad de Marburg/Lahn, Alemania, leemos lo siguiente:

Con el nombramiento de Schultze-Jena como catedrático de geografía en 1913, llegó un hombre a Mar-

burg, quien a lo largo de casi 25 años de actividad académica, y después de 1937 como profesor emérito, 

trascendió ampliamente los límites de la cátedra de geografía, así como sus contenidos, ya que fue a la 

vez etnólogo, antropólogo, lingüista, zoólogo, americanista y geógrafo; introdujo dos disciplinas nuevas 

en Marburg, la etnología y la americanística” [es decir, los estudios del México Antiguo. JB]. [Sigue el autor 

de esta reseña señalando que] “…sin duda, hay que considerarlo como la personalidad más extraordina-

ria que haya ocupado la cátedra de geografía en Marburg, personalidad que no puede ser evaluada según 

parámetros comunes. Fuera de lo común han sido también los pasos decisivos de su carrera científica. 

(Leib 1977: 187; traducción JB).

Nacido en 1872 en la ciudad de Jena en la parte oriental de Alemania, hijo de un renombrado 

médico de aquella ciudad, Leonhard Schultze2 estudió entre 1891 y 1894 en Lausanne, Jena y Kiel 

medicina y después ciencias naturales, y se tituló en 1896 con una tesis sobre zoología. También 

hizo estudios especializados en botánica. Fue discípulo del famoso zoólogo alemán Ernst Haeckel 

y se desempeñó de 1898 a 1908 como su asistente en el Instituto de Zoología de Jena. En esta 

función pasó varias temporadas en las estaciones zoológicas de Bergen (Noruega) y de Nápoles y 

Messina (Italia). Desde estos años formativos, Schultze-Jena viajaba con mucha frecuencia.

Entre febrero de 1903 y noviembre de 1905 emprendió su primer gran viaje de exploración 

que lo llevó al suroeste del continente africano, a Sudáfrica. Esta expedición tuvo una duración de 

21/2 años. En ella rebasó por primera vez los estudios zoológicos, investigando adicionalmente 

aspectos geográficos, antropológicos, etnográficos y lingüísticos. El fruto de este viaje fue un libro 

de más de 700 páginas intitulado Desde las Tierras Nama y Kalahari, que a partir de su publicación 

en 1907 asombró al mundo académico alemán por su extraordinaria visión holística que com-

binaba la descripción de los nexos causales entre el clima, la geología, la vegetación y la fauna 

con los modos de vida de los habitantes autóctonos, su lengua y su cultura (Stein 1972: 108). 
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1 Quiero expresar mis agradecimientos a Franz y Cornelie Tichy por sus valiosos comentarios y su ayuda en conse-
guir el material biográfico que forma la base de la semblanza de Leonhard Schultze-Jena (cfr. Leib 1977; Stein 1972; 
Termer 1955). 
2 Posteriormente adoptó el segundo apellido de “Jena” como referencia a su ciudad natal.
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Este libro destacó también por su estilo literario y por 

las excelentes fotos y dibujos hechos por el propio autor 

-todas ellas características que encontramos también en 

las posteriores obras de Schultze-Jena. El éxito científico 

de este libro en los medios académicos alemanes fue 

tal que motivó que la prestigiada universidad de Jena 

le nombrara en 1908 Catedrático de Geografía, ¡aunque 

Schultze-Jena, en realidad, nunca había cursado estu-

dios de geografía a nivel universitario!

Con este nombramiento comenzó la segunda etapa 

en la carrera académica de Schultze-Jena en la cual, sin 

embargo, no sólo se iba a desempeñar como geógrafo, 

sino que también como etnógrafo, antropólogo físico 

y lingüista; estas últimas disciplinas llegaron a cons-

tituir, finalmente, la vocación de su vida. Es de notar 

que nunca recibió una formación universitaria en estos 

campos, lo cual hace aún más admirable los logros que 

alcanzó en ellos. Por el otro lado, ésta también parece 

haber sido la razón por la cual Schultze-Jena durante 

los largos años de su vida en que se desempeñó como 

maestro nunca quiso crear “escuela”; mantuvo siempre 

una posición independiente, heterodoxa, y en cierto 

sentido también aislada.

Apenas un año después de haber sido nombrado ca-

tedrático en Jena, Leonhard Schultze solicitó a la univer-

sidad licencia para ausentarse de la institución durante 

11/2 años para emprender una expedición a Nueva Gui-

nea encabezando a un grupo de 60 científicos europeos 

que se dirigían a explorar las partes desconocidas de la 

isla. Al llevarse a cabo este proyecto, se exploraron por 

primera vez unos 950 km de las selvas vírgenes del cur-

so superior del río Sepik. Schultze-Jena se encargó de 

la cartografía y la descripción geográfica del territorio. 

También estudió etnográficamente los habitantes que 

nunca antes habían tenido contacto con los blancos. 

Durante su estancia, el investigador aprendió el desco-

nocido idioma melanesio de la isla Tumleo y redactó un 

libro sobre ella (1911).

De regreso a Alemania, Schultze-Jena aceptó en 

1913 un nombramiento nuevo como Catedrático Titu-

lar de Geografía en Marburg/Lahn. Se trasladó a esta 

universidad donde permaneció en el mismo cargo has-

ta su retiro en 1937. En la misma ciudad murió casi dos 

décadas después a la edad de 83 años.

Durante la primera guerra mundial, Schultze-Jena 

participó como soldado en la guerra de los Balcanes, 

donde quedó especialmente impactado por el paisaje 

de Macedonia. Al terminar la guerra, regresó en 1922 

a esta región y en base a sus estudios publicó en 1927 

una obra sobre Macedonia, cuadros de paisajes y culturas. 

Pero en realidad, a partir de su traslado a Marburg –aun-

que impartía allí la cátedra de geografía– sus intereses 

empezaron a enfocarse en medida creciente en la inves-

tigación lingüística. Mediante el estudio de la estructu-

ra de lenguas desconocidas, Schultze-Jena se propuso 

penetrar en el pensamiento y la cultura de los pueblos 

respectivos. Se evidenció como destacado antropólogo 

adelantado a su tiempo, al insistir en que el etnógrafo 

adquiere su comprensión de la cultura ajena sobre todo 

a partir del aprendizaje del idioma, es decir por medio 

de la recopilación de textos en lenguas indígenas.

Sin duda, una de las más extraordinarias cualidades 

de Schultze-Jena consistió en su capacidad lingüística, 

su fino oído que le permitió aprender, registrar y anali-

zar la estructura de un idioma desconocido en cuestión 

de pocos meses. Así, Schultze-Jena publicó sus análisis 

estructurales y diccionarios de los idiomas autóctonos 

de Sudáfrica, Nueva Guinea, Macedonia, México y Cen-

troamérica. En Mesoamérica, trabajó sobre el náhuatl, 

el pipil, el maya quiché, el mixteco y el tlapaneco.

Desde los años veinte empezó a dedicarse casi ex-

clusivamente al estudio de la Mesoamérica indígena. 

En la selección de este nuevo campo de investigación 

-la tercera gran etapa de su vida académica-, sin duda, 

fue influenciado por los contactos personales que esta-

bleció con el reconocido investigador alemán del Mé-

xico Antiguo, Eduard Seler, quien aplicaba también un 

enfoque holístico combinando en sus investigaciones 

de campo, la descripción natural con la arqueología, la 

lingüística, la historia y la etnografía. Asimismo cono-

ció a Walter Lehmann, otro importante estudioso del 

México prehispánico cuyas investigaciones lingüísticas 

en Centroamérica y México, y su libro Las lenguas de 

Centroamérica, publicado en 1920, motivaron a Schult-

ze-Jena a emprender sus estudios sobre estos idiomas, 

recopilando por un lado la tradición oral contempo-

ránea, y por el otro, iniciar la traducción filológica al 

alemán de una serie de textos mesoamericanos de pri-

mer orden: el Popol Vuh en lengua quiché; los textos 

nahuas de varios libros de fray Bernardino de Sahagún; 

así como los Antiguos Cantares Mexicanos, unos himnos 

arcaicos redactados también en náhuatl.

Siguiendo la metodología que Schultze-Jena había 

desarrollado durante sus anteriores viajes de estudio, 

emprendió entre 1929-1931 –¡a la edad de 57 años!– 

una extensa expedición a México, Guatemala y El Salva-

dor. En este viaje visitó primero, entre octubre de 1929 y 

febrero de 1930, varias comunidades nahuas, mixtecas y 
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tlapanecas del estado de Guerrero; después se trasladó 

al altiplano guatemalteco y estudió la lengua quiché y 

las creencias en la comunidad de Chichicastenango; y 

finalmente, viajó a El Salvador, donde recopiló textos en 

el idioma pipil de la comunidad de Izalco. 

A su regreso a Alemania, Schultze-Jena preparó en 

base a estas recopilaciones de textos, tres obras que fue-

ron publicadas entre 1933 y 1938 bajo el título de serie 

de INDIANA I, II, III en la ciudad de Jena. El primer volu-

men se intitula Vida, creencias e idioma de los Quiché de 

Guatemala (1933). Este libro fue publicado en traducción 

española en Guatemala en 1947; en él falta la traducción 

de los textos en quiché. El volumen II de la serie INDIA-

NA lo constituyen Los Mitos en el idioma de los pipiles de 

Izalco de El Salvador (1935). De esta obra también existe 

una traducción al español publicada en El Salvador.

La única obra que nunca fue traducida al español 

es el volumen III de INDIANA, intitulado Entre los azte-

cas, mixtecos y tlapanecos de la Sierra Madre del Sur de 

México (1938), que comentaremos con más detalle a 

continuación.

Finalmente, durante las últimas dos décadas de 

su vida, Schultze-Jena se dedicó exclusivamente al 

estudio de las antiguas culturas mesoamericanas: al 

estudio filológico del quiché y ante todo, del náhuatl. 

Así publicó en 1944, -en plena Segunda Guerra Mun-

dial- una traducción al alemán del texto original del 

Popol Vuh que va acompañada de una gramática y un 

diccionario de la lengua quiché (1944). A continuación, 

el anciano Schultze-Jena inició la traducción de varios 

libros del texto náhuatl de la Historia General de fray 

Bernardino de Sahagún y publicó dos volúmenes de es-

tas traducciones (1950 y 1952, respectivamente). En los 

últimos tres años de su vida Schultze-Jena emprendió 

a la edad de 80 años el desafío de traducir los Cantares 

Mexicanos, unos himnos sacros llenos de metáforas es-

critos en un náhuatl arcaico. Trabajando en esta obra, 

murió en Marburg en 1955. Tras de su muerte, el etnó-

logo alemán Gerdt Kutscher hizo la edición póstuma de 

estos últimos textos (Schultze-Jena 1957).

2. Acerca de la obra Entre los aztecas, mixtecos y 

tlapanecos de la Sierra Madre del Sur de México3

Esta obra de 384 páginas, publicada en 1938 como úl-

timo volumen de la serie de INDIANA I, II, III, tiene un 

particular interés para la investigación sobre la Montaña 

de Guerrero. Debido al hecho de que nunca se ha tradu-

cido al español, es una obra poco conocida en México.

El libro contiene valiosa información sobre aspec-

tos naturales de la Montaña: la geografía, la flora y la 

fauna, puesto que Schultze-Jena tenía una sólida pre-

paración en estos campos y dedicó mucha atención al 

estudio de ellos. Los importantes datos sobre geología, 

clima, flora y fauna que contiene la obra han sido de 

gran utilidad para las investigaciones modernas de et-

nobotánica y agronomía que se han llevado a cabo en 

la misma región (Van der Wal y Rojas 1992). 

Sin embargo, el principal objetivo de Schultze-Jena 

para emprender la investigación de campo que forma 

la base del libro, fue el de recopilar textos en lenguas 

indígenas (en este caso, el mixteco y el tlapaneco) lo 

cual le permitiría penetrar en el mundo espiritual de 

las comunidades estudiadas. Aunque algunos de es-

tos textos tratan temas etnográficos de la vida diaria 

de los habitantes de la Montaña, el mayor interés del 

autor fue conocer los conceptos de la religión indígena 

cuyas raíces, en opinión de Schultze-Jena, se remonta-

ban a la época prehispánica. Por lo tanto, la obra tiene 

un gran valor para la investigación histórica, no sólo 

de la región de la Montaña de Guerrero, sino para los 

estudios mesoamericanistas en términos más amplios. 

En este libro, Schultze-Jena narra de manera evo-

cativa el camino que emprendió en 1929 desde Chil-

pancingo a Chilapa - Zitlala -Tlapa - Cahuatachi - y 

Malinaltepec de donde bajó a la Costa Grande y se di-

rigió hasta Acapulco. Se detuvo un mes en Zitlala y 

Xochitempa, otro mes en Cahuatachi, y tres meses y 

medio en Malinaltepec. En la primera parte del libro 

describe el paisaje, los ríos, las montañas, la geolo-

gía, la flora y la fauna. Algunas de estas descripciones 

alcanzan un excelente nivel literario. Schultze-Jena 

analiza detenidamente a los pueblos y a la gente en 

su integración con el entorno natural, las viviendas, la 

agricultura y los mercados regionales.

Las restantes dos partes -que forman el grueso del 

libro- están dedicadas a la recopilación de los textos 

mixtecos y tlapanecos, así como a su análisis lingüís-

tico y temático. La parte II, unas 60 pp., presenta los 

textos mixtecos reunidos en el pueblo de Cahuatachi 

acompañados de un extenso análisis de la estructura 

de la lengua y su diccionario. Los textos versan sobre 

asuntos de la vida diaria, la agricultura, el comercio, 

el matrimonio y las enfermedades. Una súplica de llu-

via (p. 87) motiva unos iluminadores comentarios de 

Schultze-Jena sobre los ritos de petición de lluvia que 

leonhard schultze-jena

3 Schultze-Jena (1938).
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hacen los habitantes de Cahuatachi en un lugar de cul-

to al pie de la montaña. La súplica va dirigida al “Señor 

de la Lluvia” (Sáwi ká’no) (pp. 65-67) (figuras 1 y 2).

Además de la imagen grande del Señor de la Llu-

via, Schultze-Jena describe el uso de pequeños ídolos 

de piedra que también recibían culto en Cahuatachi. 

Frecuentemente se trataba de ídolos antiguos que los 

indios desenterraban en sitios arqueológicos y que ve-

neraban como reliquias de los antepasados junto con 

otros artefactos arcaicos (figuras 3a y 3b). Tres de ellos, 

estaban enterrados en la cumbre de un cerro y los mix-

tecos los sacaban de la tierra sólo para hacer con ellos 

la gran ceremonia de la petición de lluvia.

La parte del libro referente a los textos tlapanecos 

es la más extensa del volumen (pp. 111-373, es decir 

262 pp.). Consiste en textos de cuentos y fábulas (pp. 

114-140), de oraciones o peticiones tradicionales (pp. 

156-212), y en 161 páginas, de análisis lingüístico que 

incluye un diccionario de la lengua tlapaneca. Las ora-

ciones vienen acompañadas de un estudio sobre las 

principales deidades de la antigua religión tlapaneca. 

Schultze-Jena hace este análisis en base a la informa-

ción recopilada durante su estancia en Malinaltepec, 

de duración de tres meses y medio. Nos habla de Aku, 

el dios de la tierra. Esta antigua deidad es considerada 

“padre y madre de los hombres”, y dueño de la vida. 

Cura los enfermos y es dueño de la agricultura y de la 

fertilidad en general. Aku también es dueño del cerro, 

dios de los animales silvestres y de la caza.

La imagen del dios de la tierra es un ídolo grande 

de piedra que se encuentra en la cumbre de un cerro. 

Allí los tlapanecos de Malinaltepec, de manera aná-

loga a los mixtecos de Cahuatachi, le han construido 

una casa (go’ó en tlapaneco), hecha de grandes piedras 

naturales sin tallar. Existen numerosos otros idolillos y 

objetos de piedra que se usan en los cultos del dios de 

la tierra y del dios del rayo, o se colocan en las milpas 

cuando se hacen ritos allí (p. 142). Wuigó, el dios del 

rayo es otra deidad importante emparentada con Aku. 

Su rugir es el trueno; también vive en la cumbre de los 

cerros donde se le construyen adoratorios parecidos 

a los de Aku (p. 148). Otra deidad antigua, el dios del 

fuego, igualmente recibe ofrendas y sacrificios. 

Prácticas similares existen entre otros pueblos in-

dígenas hasta la actualidad. El mismo Schultze-Jena 

(1933, 1947) informó en su libro acerca de los quichés 

de Chichicastenango, Guatemala, que ellos siguen 

dando culto al Pascual Abaj (o Turuk aj) en la cumbre 

del cerro del mismo nombre. 

3. La importancia de la obra de Schultze-Jena para 

los estudios sobre la religión indígena

Culto a los cerros y a la piedra: De esta manera encontra-

mos en la obra de Schultze-Jena datos muy valiosos acer-

ca del culto a los cerros y del uso de diferentes clases de 

arcaicos ídolos de piedra –algunos de grandes dimensio-

nes que se ubican en la cumbre de cerros-, así como de 

pequeños ídolos que pertenecen al mismo conjunto 

de creencias y prácticas rituales. 

Hasta hace unos años, la existencia de ritos de pe-

tición de lluvia en esta región de Guerrero era prácti-

camente desconocida. Estudios pioneros al respecto se 

deben a T. Sepúlveda (1973), C. Suárez Jácome (1978) 

y M. Olivera (1979). Entre las investigaciones más re-

cientes, se pueden mencionar a las de Villela (1990, 

Figura 1 “La Casa de la lluvia” (wé’e sáwi), lugar de culto del dios 
mixteco de la lluvia, Cahuatachi, Gro. Fotografía Schultze-Jena 
(1938, tabla XVI)

Figura 2 La deidad de la lluvia de la comunidad mixteca de Cahua-
tachi, Gro., rodeada de bolas de piedra que simbolizan las gotas de 
la lluvia Ilustración Schultze-Jena (1938, fig.12)
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2004, 2006), Celestino (1997), Good (2001, 2013), (Bro-

da 1991, 2001, 2008, 2013), entre otros.

En el contexto de esta discusión los datos etnográfi-

cos de la Montaña de Guerrero son particularmente ricos 

y relevantes, y la obra de Schultze-Jena constituye una 

fuente excepcional y pionera al respecto. Otra observa-

ción interesante a la que conduce el libro, es, que los 

ritos de petición de lluvias y la veneración de toscos ído-

los de piedra como los que describe el autor, cruzan las 

fronteras étnicas entre los nahuas, los mixtecos y los tla-

panecos. Más bien parecen ser una característica común 

de toda la Montaña de Guerrero, de regiones colindantes de 

Oaxaca, y con variantes, de Mesoamérica en general. 

Ofrendas con manojos contados: Hay otro elemento 

de raíz prehispánica que encuentra entre sus escasos 

herederos actuales, a los mixtecos y tlapanecos de la 

Montaña de Guerrero. Se trata del uso ritual de series 

de manojos contados que siguen una numerología com-

pleja. Estos manojos consisten en amarres de hojas de 

pino, zacate, cañas delgadas ú hojas de árbol, y se usan 

en las ofrendas al Señor de la Lluvia entre los mixtecos; 

y a Aku, dios de la tierra, de los cerros y de los animales, 

así como al dios del fuego, entre los tlapanecos de Ma-

linaltepec. La descripción de Schultze-Jena proporcio-

na datos etnográficos sumamente valiosos sobre estas 

prácticas ancestrales que hasta ahora han sido poco ex-

ploradas y nos plantea el estudio de las ofrendas como 

un tema de gran complejidad y riqueza en elementos 

culturales de la tradición mesoamericana (figura 4).

Esta información atrajo la atención del destacado in-

vestigador de los códices mesoamericanos, Karl Anton 

Nowotny (1961). En su obra sobre los códices del grupo 

Borgia, Nowotny apuntó en 1961 que los datos etno-

gráficos recopilados por Schultze-Jena iluminan el con-

tenido de numerosas representaciones en los códices 

mencionados, cuyo significado era totalmente oscuro 

hasta aquel momento. Nowotny señaló como ejemplo 

ciertas representaciones de los códices Laud (6: pp. 25, 
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Figura 3a Ídolos antiguos de los mixtecos de Cahuatachi, Gro.
Fotografías Schultze-Jena (1938, tabla XVII) 

Figura 3b Ídolos antiguos de los mixtecos de Cahuatachi, Gro.
Fotografías Schultze-Jena (1938, tabla XVII) 

Figura 4 Ofrenda de cráneos de animales de caza (conejos y vena-
dos), sangre de guajolote, chicha y manojos de hojas de pino o zaca-
te (las cifras indican el número de hojas en cada manojo), dirigida a 
Aku, viejo dios de la tierra y del cerro. Tlapanecos de Malinaltepec 
Ilustración Schultze-Jena (1938, fig.14) 
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26), Fejérváry-Mayer (3: pp. 15-22 y 14: p. 43), y Cospi (4: 

pp. 21-24; 25; 26; 27-31) (figuras 5 y 6).

Las imágenes de los códices mencionados constitu-

yen, según Nowotny (1961: 273, 274), alusiones a ritua-

les complejos ligados a una especulación numérica de 

índole calendárica cuya comprensión estaba reservada 

a los especialistas. Existen variaciones entre el número 

de las series de manojos dibujadas en estos códices y él 

de las prácticas recientes entre mixtecos y tlapanecos. 

Según apunta Nowotny, las tradiciones representadas 

en los códices Cospi y Fejérváry-Mayer y la de la Monta-

ña de Guerrero no son idénticas, sino que constituyen 

tres estilos particulares; sin embargo, las tres pertene-

cen, sin duda, a una herencia cultural común cuyas 

raíces se pierden en el remoto pasado mesoamericano.

La aportación que hizo Leonhard Schultze-Jena al 

campo del estudio de la religión mesoamericana, es 

significativa. Los ritos con series de manojos aún si-

guen practicándose entre los tlapanecos, según reveló 

un estudio de Van der Loo (1987) y lo demuestran las 

investigaciones recientes de Daniele Dehouve (2001, 

2007, 2011, 2013a,b). Esta autora ha emprendido una 

investigación sistemática y prolongada de las ofrendas 

o depósitos rituales tlapanecos que ha abierto nuevas 

perspectivas interpretativas en el campo del estudio de 

la ritualidad mesoamericana.

Las ofrendas contadas, además de Guerrero, se han 

reportado entre los mixes, los chontales y zapotecos 

de Oaxaca; los nahuas, totonacos, tepehuas y otomíes 

de la Sierra de Puebla y la Huasteca veracruzana; así 

como del área maya;4 es decir entre grupos que han 

conservado muchos elementos de una cultura mesoa-

mericana muy antigua. La investigación acerca de las 

ofrendas y de los ritos propiciatorios que involucran 

una compleja numerología de origen prehispánico, es 

un tema fascinante que ha recibido mayor atención en 

años recientes (cfr. Dehouve 2011; Broda coord. 2013).

En cuanto a la obra de Leonhard Schultze-Jena so-

bresale su aportación etnográfica sobre la Montaña de 

Guerrero, además de la vida de este etnólogo apasio-

nado y solitario, vida cuyos esfuerzos y logros científi-

cos trascienden por el amplio campo de disciplinas que 

abarcó, por la gama de las investigaciones realizadas y 

la profundidad que alcanzó en ellas.
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